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Poto Estudios sobre cacao 

f.-INCIDENCIA DE LA "PASMAZON DE LOS PEPINOS" ( 1) 

EN ALGUNOS CACAOS VENEZOLANOS 

R. CIFERRI, 
r.a tedrátlco titular de ía Universidad de Pavla \' 
Dlr"ctor d~l Laboratorio Crlptog-á nlco I taliano : J efe 
d I!), 1" ~Q,. ,... ¡/\n rt~ C':acno del Minlsterio de Agricultura 
y Cría de Ve n ez u ela . 	 . 

La "pasmazón de los pepinos · es una nfermedad muy difundi ­
da, de naturaleza fi siológ ica, que afecta los frutos j6venes de cacao 
(chireles o pepinos) . Se presenta con mayor intensidad cuando los 
frutos tienen unos 5 centímetros el e longitud, pero también es de ocu­
rrencia común en los pepinos que han alcanzado hasta 10 centíme­
tros. Los fruto's secos cuelglln momificados n el árbol durante va­

flas semanas. 

Esta enfermedad ha sido muy es tu d iada ('n Trinldad pero toda­
vía quedan muchos aspectos obscu ro, aunque después de las investi ­
gaciones de Voelcker (1937), de Voelcker y Cope (1938), '1 particu­
larmente de las de Humphries (1941. 1943 Y 1944) (2) puede lle­
g arse a la conclusión de que el desorden es causado por una compe­
tem'ia por nutrientes entre los frutos de un mismo árbol. 

Con ocasión de unos estudios hechos sobre la pudr icibn causada 
por el Phytophthora palmivora, qu isimos averiguar el número relati­
vo ele pepinos y mazorcas nasmados en los diferentes tipos de cacao 
cultivados en la hacienda de Ocumare de la Costa (Estado Aragua) , 
sede del Centro Experimental de Cacao, con el fin de determinar, 

(Il P epinos o chlrp¡". "on n ombres d ados (\ I tI~ mazorcas pequeñas. N. D. 
( 2) Consúltpse AnnURI R eport on CRcno Rpsearoh (Pnrt of Spí\ln) d e los l\flos corres­

pondientes y los tornos VlI y VIII de Anna!s of Botnny. 
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aunque sea preliminarmente, la incidencia de esta enfermedad en los 
cacaos Forasteros y Criollos que allí se cultivan. 

El ambiente ecológico de la reglOn corresponde al de las condi­
ciones de zonas semi-áridas, con una precipitación aproximada de 1.000 

mm. distribuídos en 80 Ó 100 días del año, por lo cual hay necesidad 
de suministrar riego. los cultivos están en el estrecho valle de! río 
Ocumarc que desemboca en el mar Caribe, sobre suelos sueltos y muy 
arenosos al nivel de! mar. El suelo posiblemente fue fértil en un tiem­
po, pero el cultivo continuo del cacao durante más de tres siglos sin 
restaurar la fertilidad, ha conducido hacia una manifiesta deficiencia 
de potasio o, probablemente, una carencia conjunta de potasio y fós­
foro, los cuales están ambos correlacionados en e! metabolismo de! 
cacaotero (:1) 

los árboles de caelO tienen una edad promedia no menor de 50 
años O quizás mayor. El sombrío está constituido en su mayor parte 
por árboles de Castilloa elástica y en parte por Erythrina sp. y Ana­
cardium rhinocarpus, con una distribución irregular. Todos los cacao­
tales estuvieron bastante descuidados en años anteriores. El 41 por 
ciento de los árboles son improductivos y de los demás, e! 14, el 26 
y el 60 por ciento respectivamente, son de alta, mediana y baja pro­
ductividad. 

El 92 por ciento de los árboles pertenece al tipo Forastero y 
el 8 por ciento al tipo Criollo. En los Forasteros se encuentran ma­
tices desde rojo obscuro. pasando ' por rojo, rosado, verde y el deco­
lorado (verde claro o blanco), por lo regular muy mezclado entre sí. 
la mayor proporción de m¡¡zorcas es de cáscaras semi-arrugadas }' ru­
gosas (4). 

El Forastero es de una calidad que varía de mediana a sUFerior 
y pertenece a una .subpoblación derivada del Forastero que hemos 
definido como "Forastero venezolano", el cual está formado por e! 
Forastero Trinitario cruzado repetidamente con los Criollos que exis­
tían antes de la introducción Jel Trinitario. los Criollos se e'ncuen­
tran .en fenotipos bastante característicos, con una ocurrencia mayor 
del "Criollo de concha blanca" (deéolorado, que al madurar toma co­
lor amarillo) que del "Criollo de concha morada" (cáscara de color 

(3) 	 PHI'a un" Informaclñn mfls amplia Vév.e el In forro" de Clf"rrl, R . " rlfprrl F. 
R"~onor.imlpnto d e 1.'1 exnlot.ar.f<'>n cncnot.pro rO" 'os valles de riego del Sector Cen­
tral (Aragua). Caracas. (En 'Curso de Impresión) .. 

(4) 	 Ot.ros datos pueden h a llarse ~n Clfprrl. R. v Clfp,r!, F. AnéJlsls prp\fm1nar V 
corrplaclones de la pOblaclcln de Cacao Forastero Venezolaoq de Ocumare de li\ 
Costa. (En cursQ de Impresión). Caracas. 
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roJo oscuro y que al madurar se torna roja). Este último es conoci· 
do como "Criolle Venezuela" o "Criollo legítimo" . 

las observacion es se efectuaron sobre 19 árboles de Forastero ve­
nezolano, 6 de Criollo de concha hlan a y 9 de Criollo de concha 
morada, contando periódicamente el número de mazorcas formada ' , 
sanas o enfermas, y el de los chirelcs o pepinos p smados, desde los 
primeros días de noviembre de 19/17 hata fines de junio de 1I}/j8. 

Tabla 1 - Número 	relativo de pepinos y mazorcas pasmados de 
diferentes tipos d e cacao. 
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CRIOLLO DE CONCHA MORADA 

1 23 89 3, 11 26 
2 22 79 6 21 28 
3 35 88 5 12 40 

30 91 3 9 33 
5 6 10 - - 6 
6 5 83 1 17 6 

RESUMEN 

Forastero I Criollo de Criollo de 
Venezolano concha blancá concha morada 

NQ de mazorcas en ca­
da mata 21,4 17,5 23,1 

NQ de chireles pasmados 16,3 14,5 20,1 
NQ de mazorcas madu­

radas 5,1 3,0 3.0 
Porcentaje de pasmaz6n 76,4 82,5 87,1 
Porcentaje de mazorcas 

maduradas . 23,6 17,5 12,9 

Tabla l. - Continuación. 

CONCLUSIONES 

Haciendo la salvedad de que el número de observaciones y su 
duración son demasiado reducidos para sacar conclusiones definitivas, 
de los datos expresados puede, no obstante, deducirse las conclusiones 
siguientes: 

1. El porcentaje promedio de pasmazón de los pepinos en lo~ 
árboles observados fue del 74,7 por ciento, llegando a la madurez 
solamente el 25,3 por ciento restante. ' Esta cifra puede compararse 
con el promedio de 69 por ciento obtenido por Pyke en Trinidad y 
el de 65 a 70 por ciento en Costa de Oro registrado por Hewison y 
Ababia. 

2. Sin embargo, hay diferencias algo sensibles al considerar los 
tres tipos de cacao que fueron estudiados separadamente. Los porcen­
tajes de pasmazón de los pepinos fueron : en el Forastero venezolano 
76,4 y en los dos Criollos 84,8. Suponiendo que en nuestras observa­
ciones no hubo causas accidentales de error, la mayor susceptibilidad 
de los criollos y la t>asmaz6n de los chireles puede considerarse co­

mo causada por la mayor exigencia de los tipos Criollos en nutrien· 
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tes minerales, en contraste con los Forasteros. Por esto mismo es de 
esperar que hubo una mayor competencia por nutrientes ent re las ma­
zorcas de un mismo árbol perteneciente al tipo de los Criollos. Apo­
ya esta interpretación el hecho evidente de la deficiencia de potasio 
y posiblemente de fósforo ele los sacIos del cacao en donde se hicie­
ron las observaciones. 

3. Considerando separadamente los dos Criollos antes de la ma­
durez, el de concha morada aparece como más susceptible que el de 
concha decolorada, a la pasmazón de los chireles, con los porcentajes 
respectivos de 87,1 y 82,5. Es opinión corriente entre los cultivado­
res de cacao que el CrioIJo de concha descolorada es un poco más 
rústico que el de concha morada. 

4. 	 Las oso' . .. 1 Dorcentaje de pasmazón 
. - .:1,..1 65% alde los chireles 

100%, y del 
el Criollo de 
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ya esta interpretación el hecho evidente de la deficiencia de potasio 
y posiblemente de fósforo de los saelos del cacao en donde se hicie­

ron las observaciones. 

3. Considerando separadamente los dos Criollos antes de la ma­

durez, el de concha morada aparece como más susceptible que el de 
concha decolorada, a b pasmazón de los chireles, con los porcentajes 
respectivos de 87,1 y 82,5. Es opinión corriente entre los cultivado­
res de cacao que el Criollo de concha descolorada es un poco más 

rústico que el de concha morada. 

4. Las oscilaciones individuales en el porcentaje de pasmazón 
de los chireles es notable: en el Forastero venezolano del 65% al 
100%, y del 72% al 100% en el Criollo de concha decolorada. En 
el Criollo de concha morada: del 79% al 100%. La amplitud de las 
observaciones en el porcentaje de pasmazón observada en Trinidad 

por Pyke fue mucho mayor: del 19,0% al 92,5%. Teniendo en cuen­
ta que las observaciones en Trinidad fueron efectu,tdas sobre un nú­
mero mucho mayor de árboles y bajo condiciones muy distintas entre 
sí, es muy posible que plantas relativamente jóvenes y en buenas con­
diciones de nutrición, puedan alcanzar un porcentaje tan bajo. Pero 
es notable que no hayan sido observadas, como en Venezuela, plan­

tas en las cuales ninguna mazorca llega a la madurez, esto es, que 
la pasmazón alcanza el 100 por ciento. Esta observación concuerda 
con el hecho de que casi la mitad de los árboles de la hacienda don­

de se hicieron las observaciones son improductivos y dan s6lo 100 
gramos o menos de cacao seco comercial en un año. 

5. la productividad de los árboles examinados fue muy baja, 
maduránJose un promedio de -,1 mazorcas en el Forastero venezola­

no y 3,0 mazorcas en los dos Criollos, los cuales, de de el punto de 
vista de la productividad, no parecen diferir entre sí. Aun estas ob­

servaciones confirman lo que empíricamente se había venido obser­
vando. 

6. Agrupando los árboles observados de acuerdo con las carac­
terísticas morfológicas de las mazorcas (tipo morfológico -de Cunde­

amor, Angoleta o Amelonado; simetría de la mazorca; largo relativo 
de la punta; número y profundidad de los surcos; naturaleza de la 
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superficie de la concha; color o colores antes de su madurez; espesor 
de la cástara) no hemos logrado establecer ninguna correlación en­
tre dichas características y los porcentajes de pasmazón de los pepinos. 

n.-INCIDENCIA DE LAS INFECCIONES SISTEMICAS y 
EXTEMPORANEAS DEL PHYTOPHTHORA PALMIVCRA 
SOBRE MAZORCAS DE CACAOS FORASTEROS Y CRIO­

LLOS DE VENEZUELA 

El Ph)'tophthora palmivora Butl. (Phytophthora Faberi Maubl.) 
es el . bien conocido agente causal de una pudrición de las mazorcas 
de cacao, de un "cáncer" o "chancro" del mismo árbol y, más oca­
sionalmente, de una quemazón o secamiento parcial de los ápices ve­
getativos y hojas jóvenes de los retoños o chupones. Estas enfermeda­
des se hallan en donde quiera que se cultive el cacao, produciendo 
daños sensibles y en ocasiones muy notorios, inclusive en las zonas 
cacaotaleras de América, y si en los últimos decenios se ha escrito 
muy poco sobre las mismas, se debe a que la atención de los cultiva­
(lores e investigadores ba sido enfocada más bien hacia enfermeda­
des de carácter epifitótico y lbmativo tales como la "escoba de bruja" 
y la "moniliasis". 

En la Costa de Oro la pudrición de las mazorcas y el cáncer o 
chancro del árbol fueron estudiados particularmente por Dade (1), 

quien describió e investigó además la infección de los cojines florales 
y sus relaciones con el cáncer del tronco y la pudrición de las ma­
zorcas. Aunque es más quc probable que esta fase del complejo de 
enfermedades producidas por el Phytophthora palmivora se halle en 
la América tropical, no creemos que hasta ' la fecha haya sido especi­
ficada individualmente en dicho continente. 

(1) 	 Dnde. H. A. Econornlc slgnlflcnnce of cacao 'pod dlseases and factors deterrnl­
nlng thelr lncldence and control. Gold Coast Dept. of Agrlc. Bull. 6 : 1-59 1927. 

------'The relatlon between dlseased <cushlons and the seasonnl outbreak 
oí "bl9(~k pod·· dlseases of Cacao. Gold Cos t Dept. of Agrlc. Year - book 1927, 
Bull. 13 : p. 85-88. 1928. 

------CFurther o~servatlons on cacao pod dlseases in the Gold Coast. Gold 
Coast Dept. of Agrlc. Yenr - book 1930 : p . 109-121. 1931. (Bull. 23).

------The deterrnlnatlon of Incldence of black pod dlseases of cacao. Gold 
Coast Dept. of Agrlc. Year - book 1930 : p. 122-128. 1931. (Bull. 23). 
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Habiendo observado inicialmente la infección de los cojines flo­
rales en árboles de cacao en Venezuela, cuando investigaba la inci­
dencia de la "pasmazón de los pepinos" (2\ quisi~~s. averiguar: 1) la 
incidencia global, durante unos meses, de la pudnclon de las mazor­
cas en el Forastero Venezolano y en los dos cacaos Criollos cultiva­
dos en Venezuela; 2) la incidencia de eso. pudrición por infecciones 
extemporáneas (accidentales) y por infecciones sitémicas de los coji­
nes florales, en esos grupos de CaGlO Cllltivados; 3) la incideIU:ia..tt 
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Habiendo observado inicialmente la infección de los cojines flo­
rales en árboles de cacao en Venezuela, cuando investigaba La inci­
dencia de la "pasmazón de los pepinos" (2\ quisimos averiguar: 1) la 
incidencia global, du rante unos meses, de la pudrición de las mazor­
cas en el Forastero Venezolano y en los dos cacaos Criollos cultiva­
dos en Venezuela; 2) la incidencia de esa pudrición por infecciones 
extemporáneas (accidentales) y por infecciones sitémicas de los coji­
nes florales, en esos grupos de cacao cultivados; 3) b incidencia re­
lativa durante algunos meses de sequía y otros de lluvia; 4) los sín­
tomas y el curso de la infección en dichos cojines y su continuidad 
en la infección de las mazorcas y del tronco. 

Las observaciones fueron efectuadas en el cacao tal del Centro Ex­
perimental de Cacao de Ocumare de la Costa (Estado Aragua), cu­

yas características ecológicas y agrológicas fueron bosquejadas en el 
estudio anterior. Además de las causas circunstanciales, ese 
sitio fue escogido por ser uno de los lugares clásicos del 
cultivo del cacao en Ven ezuela, en una zona sub-árida y 
bajo regadío. Allí se notó desde el principio un mayor porcentaje de 
infección de los cojines florales en relación con el porcentaje de in­
fección independiente de las mazorcas, cuando en zonas sumamente 
pluviosas como Barlovento, en el Estado Miranda, el porcentaje de 
infecciones accidentales de las mazorcas por lo menos era igual al de 
las infecciones sistémicas por traslado del patógeno desde el cojín 
f1Qral. 

Dichas observaciones fueron efectuadas en 218 árboles adultos 
-más bien viejos- de Forastero venezolano, 79 matas de Criollo que 
por su fenotipo se puede clasificar como "Criollo de cí.scara decolo­
rada" y 18 de "Criollo (fenotípico) de cí.scara morada" o roja. Para 
otros pormenores relacionados con características de dichas variedades 
o grupos de variedades, véase el estudio anterior. 

Las observaciones siguieron efectuándose una o dos veces por mes, 
desde comienzos del mes de diciembre de 1947 hasta fines de agos­
to de 1948, contando solamente mazorcas de longitud no menor de 
9-10 centímetros, por considerar gue en este período del desarrollo 
se presenta el límite inferior ne su<ceotibilidad de los frutos a la ¡n­
fección por el Phytophthora. Demasiado tarde para tenerlo en cuen­
ta en nuestros datos, observamos que, como consecuencia ¿e la ¡nfec­
áón de los cojines florales, puede ocurrir una pudrición mucho más 
precoz de los "chi reles" o pepinos. tas mazorcas infectadas por Phy­

(2) Véase el estudio anterior. 
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tophthora fueron marcadas, pero no 
dificara la relación entre el número 
las mazorcas que habían escapado al 

Además de los números tOfales 
das por el hongo patógeno, consideramos separadamente sobre los 
mismos árboles de cacao la ocurrencia de la enfermedad, en las for­
mas sistémica y extemporánea, durante los tres meses más secos del 
año (marzo, abril y mayo) }' los tres más húmedos (junio, julio y 
agosto). 

Observaciones generales 

Poco tenemos que añadir a las observaciones de Dade (Ioc. cit.) en lo 
que se refiere a síntomas y desarrollo de la infección en los cojines 
florales. 

Dicha infección puede conocerse directamente por medio de un 
corte tangencial efectuado en la superficie del cojín, dejando al des­
cubierto los tejidos que están debajo de la cáscara del tronco o de 
las ramas más gruesas; desde luego, la región del corte quedará de­
finitivamente improductiva. Las áreas correspondientes a una infección 
vieja son de un color que varía desde el pardo claro hasta el mora­
do claro lila y .de esas zonas no puede aislarse el hongo. Donde la 
infección es todavía activa las áreas son de color rosado o carmesí 
claro, frecuentemente con matices de lila claro. 

Desde esas regiones y a través del pedúnculo, el micelio del hon­
go penetra hasta la mazorca. Así la infección del cojín floral puede 
conocerse indirectamente rasgando delicadamente, con la uña o una 
navajita, la epidermis cuticularizada del mismo pedúnculo. Si el pe­
dúnculo no está infectado los tejidos subepidérmicos son de color ver­
de claro o verduzco pálido; cuando hay infección, la clorofila des­
aparece, observándose previamente unas líneas o fajitas rojizas o rosa­
das, que indican las vías por donde a"anza el patógeno; luégo se ha­
Ilan unas manchitas rosadas o al,go moradas que parecen extenderse 
más rápidamente en el sentido del perímetro, gue hacia la mazorca. 
En esta forma todo el pedúnculo se encuentra superficialmente infec­
tado en un tiempo relativamente corto, tomando una coloración que 
varía del fosado al morado pálido. La infección que avanza del co­ , 
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se cortaron para que no se mo­
de "pepinos" pasmados y el de 
período crítico de la pasmazón. 

y relativos de mazorcas infecta­

jín a la mazorca es por lo regular unilateral, siendo menester para 
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sorprenderse estados precoces ele:: transmiSión del patógeno, esto es, 
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tophthora fueron marcadas, pero no se cortaron para que no se mo­
dificara la relación entre el número de "pepinos" pasmados y el de 
las mazorcas que habían escapado al período crítico de la pasmazón. 

Además de los números totales y relativos de mazorcas infecta­
das por el hongo patógeno, consideramos separadamente sobre los 
mi.~mos árboles de cacao la ocurrencia de la enfermedad, en las for­
mas sistémica y extemporánea, durante los tres meses más secos del 
año (marzo, abril y mayo) y los tres más húmedos (junio, julio y 
agosto). 
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jín a la mazorca es pOI lo regular unilateral, siendo menester para 
observarla, descubrir la corteza del pedúnculo por los 4 costados y 
más bien cerca del cojín que de la mazolca. De esta manera pueden 
sorprenderse estados precoces de transmiSión del patógeno, esto es, 
antes de que la maZOrca muestre los síntomas de la pudrición. 

Admítese que l· susceptibilidad de las mazorcas al Phytophthora 
empieza desde que el fruto tiene unos y ó 10 centímetros de largo, 
o sea cuando tienen aproximadamente un promedio de 70 días de 
edad, aunque .l-tumphries {véase la literatura en la nota (2) previa­
mente citada) observó una cierta variabilidad t"n relación con diferen­
tes factores internos y extel11os. En nuestras observaciones pudimos 
comprobar que el período de mayor susceptibilidad está comprendido 
entre los 75 y 90 días de edad dd fruto. hasta la iniciación de la 
maduración de la mazorca, esto es, (uando el fruto ha alcanzado su 
máximo desarrollo en volumen y tiene de lOa 150 días de edad. 
Durante el último mes, -que representa el verdadero período dt· 
maduración- la susceptibilidad de la mazorca parece más reducida, 
pero no disponemos de datos numéricos para comprobar estas obser­
vaciones. 

Demasiado tarde para incluir estos datos en nuestras observacio­
nes nos dimos cuenta de que puede haber una infección precoz de las 
mazorcas, antes de que alcancen los 9 ó 10 centímetros de largo, pe­
ro esta infección se limita a la transmisión desde el cojín floral, y 
resulta algo difícil, debido al reducido tamaño de los frutos, distin­
guirla de posible infección distal o lateral {véase más adelante). El 
cambio de color de la cáscara del pequeño fruto apenas si alcanza a 
ayudar en la investigación de las infecciones precoces, debido a los 
colores casi siempre oscuros de las mazorcas jóvenes, o a la ocurren­
cia de la pasmazón de los "pepinos"; así que;: la manera más segura 
consiste en dejar las mazorquitas sospechosas en cámara húmeda du­
rante algunos días en atmósfe ra saturada de humedad y a la tempe­
ratura relativamente alta del ambiente. Si d chirel o pepino está in­
fectdo por el Phytophthora, el hongo prolifera hasta cubrir la cásca­
ra con un delgado micelio parecido a una telaraña, blanca e irregu­
larmente difundida. Sin embargo, hay necesidad de comprobar me­
diante el microscopio, si este micelio corresponde al Phytophtbora, 
pues es muy frecuente que otros hongos saprofitos -ec{tre ellos un 
Fusarium- se desarrollen rápidamente, recubriendo el fruto. 

Averiguando sistemáticamente la posible infección de las mazor-
I 
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cas pequeñas por el Phytophthora mediante este modo de incubación, 
pudimos comprobar que hasta los 15 días de edad del fruto (desde 
d día de fecundación de la flor) la susceptibilidad es nula, aunque 
los chireles estén colgados de cojines florales seguramente infectauos. 
Este dato tiene particular interés porque, de acuerdo con datos de dife­
rentes autores de Trinidad y Africa Occidental, se sabe que en los 
primeros 15 días de vida del pepino es cuando ocurre la máxima in­
cidencia de la pasmazón. cuyo porcentaje puede igualar y hasta su­
perar la pasmazón que tiene lugar durante todo el resto del período. 

En 102 "pepinos" incubados en cámara húmeua, los cuales te­
nían más de 15 días de edad. y teniendo en cuenta sus orígenes, ob­
tuvimos los siguientes porcentajes de infección por el hongo: 

Tabla 1- Porcentajes de infección por el Phytophthora palmivora 

Pepinos infectados por Pepinos infectados por 
el Phytophthora Phytophthora 


Estado de los cojines 


florales. Núm~ro de I 0/0 de pe­Núm~ro de Ic %.de pe­
pepmos pmos pepmos ¡pinos 

Infectados por el 
Phytophthora 0,0 

N o infectados por 

38,826 -
10-0,0 

el Phytophahora '35 

TOTAL 67 I l!()0,0 35 ilOO,OI I \ 

611,'2 4'1 

Estos datos demuestran que el patógeno puede pasar desde el co­
jín floral a la mazorquita en proporción notable, pero que ésta es 
refractaria a la infección por esporas del hongo que se encuentran 

en el ambiente exterior. 

Es fácil comprobar que el hongo se extiende desde el cojín flo­
ral al tallo, progresando preferentemente y hasta podría decirse que 
con exclusividad, en la dirección de la base de la planta. Para darse 
cuenta de. esto es suficiente ensanchar el corte tangencial hecho en el 

cojín, y ver el colo" y el aspecto de los tejidos. A juzgar por la con­
tigüidad de la parte más vieja de los chancros en vía de desarrollo y 
que provienen de cojines enfermos, de los cuales son una continnua­
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C1on, no cabe duda de que un número notable de chancros del tron­
co se deriva de infecciones primarias de los cojines florales. Quizás 
la mayor parte de estas lesiones tienen e~tc origen. Concuerda con 
estas observaciones el hecho oe (lue mu cho~ chancros viejos, con callo 
ue cicatflzación, comienzan en las partes altas del tronco y en uon­
de todavía quedan huellas de un viejo cojín destruíUo. 

Los chancros jóvenes situados debajo d· los cojines florales tie­
nen una forma irregular llue se aproxima a la circular u Oyallld.o 
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cas pequeñas por el Phytophthora mediante este modo de incubación, 
pudimos comprobar que hasta los 15 días de edad del fruto (desde 
el día de fecundación de la flor) la susceptibilidad es nula, aunque 
los chi reles estén colgados de cojines florales seguramente infectados. 
Este dato tiene particular interés porque, de acuerdo con datos de dife­
rentes autores de Trinidad y Africa Occidental, se sabe que en los 
primeros 15 días de vida del p epino es cuando ocurre la máxima in­
cidencia de la pasmazón. puede igualar y hasta su­
perar la p30 ....... - • todo el resto del período. 
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C1on, no cabe duda dt que un númtro notable de chancros del tron­
co se deriva de infecciones primarias de los cojines florales_ Quizás 
la mayor partt de estas lesiones ti enen este origen. Concuerda con. 

estas observaciones el hecho ue que muchos chancros viejos, con callo 
de cicatrización, comienzan en las partes altas del tronco y en don­

de todavía quedan huellas de un viejo cojín destruído. 

Los chancros jóvenes situados debajo de los cojines florales tie­
nen una forma irregular que se aproxima a la circular u ovalada, con 

un diámetro de 5 a 6 y. e:-..cepcionalmente, hasta de H centímetros. Des­
pués el diámetro no aumenta y si lo hace es en pequeña proporción, 
pero el desarrollo se hace en sentido longitudinal hasta que la lesión 
alcanza 15 ó 20 centímet os de largo, ll egando excepcionalmente has­

ta 40 centímetros. Téngase presente llue chancros de largo excepcional. 
aunque siempre algo irregulares en su desarrollo, pueden deberse a 
inft:cciones consecutivas independienks. 

Dtsde que el chancro alcanza su máximo diámetro o un poco an­

tes, aparece la dtcoloración y el consiguiente hundimiento de la cor­
teza del árbol en correspondencia con la alteración de los tejidos y, 
en ocasiones, _na exudación o flujo algo mucoso que al ponerse en 
contacto con el aire se oscurece rápidamente. 

Mientras la lesión se extiende verticalmenk, empieza la cicatri­

zación en la parte más vieja de la infección del tallo (pero no en el 
cojín), formándose tejidos nuevos llue surgen por debajo del límite 
máximo de profundidad del chancro. presentándose un anillo más o 
menos continuo de cicatrización que crece hacia el interior del área 
mferma y el cual súlo llega a cubrirla totalmente si el diámetro del 
área es reducido. En otros casos. sin embargo, los tejidos de cicatriza­
ción comienzan a formarse desde el ti empo mismo en que el chancro 
cesa de alargarse. De todos modos, la cicatrización parece dpida, sien­
do suficiente tiempo unas semanas O unos pocos meses, posiblemente 
menos do:' un año, para qlle la cicatriza ión se realice. 

Por lo que hemos podido averig uar (aun en otras regiones ca­
caotaleras de América), al contrario de lo que comúnmente se afirma, 
el chancro en sí mismo es poco dañino al hbol y, si bien es posible 

que se extienda lusta produ ir su mUt:rte, t¡ueda por averiguar si en 
realidad no se atribuye al mismo la muerte producida por otras Cau­
sas ( 3 ) 

(3) Para d8.tos generales Sobre el ch a ncro debido al Phytophthora Véanse : Rorer, 
J. B . The relatlon of black rot of cacao pods to the canl<er of Icaoao trees, Tri ­

nidad Dept. ot Agrlc. Bull . 9 : 1-30. 1910. 

Hartley. C . The dlseases of Cncao. Inst. voor Plantenzlekten Bull. 19 : 1-16. 1924. 
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El daño económico causado en los árboles afectados no nos pa­
rece que se derivt: dd mismo chancro, sino de la destrucción del co­
jín en el cual tuvo su origen d chancro. Este tópico se tratará de 
nUtVO más adelante. 

En lo que se refiere a la infección de la mazorca, parece que el 
patógeno no recorre muy rápidamente su camino a través del pedún­
culo y éste se encuentra completamente invadido cuando el hongo 
alcanza la mazorca. Es posible que d Phytophthora demore en el pe­
dúnculo en espera de condicionts particulares de receptividad de la 
mazorca (probablemtnte correlacionadas con su desarrollo), que per­
mitan la invasión de los haces fibro-vasculares dt: la mazorca misma_ 
En efecto, aunque esto es algo excepcional, de cojines infectados pue­
den desarrollarse mazorcas sanas. Aun, en contadas ocasiones, hemos 
observado casos en lo cuale el patógeno ha pasado del cojín floral 
al pedúnculo, el cual se mostraba perfectamente invadido, sin que la 
infección pasara a la mazorca; pero entonces éstas detenían su desa­
rrollo y se momificaban sin podrirse, mostrando síntomas análogos 
a los de Jos pepinos pasmados, esto es, una deshidratación progresi­
va de los tejidos, los cuales quedan asépticos si no intervienen cau­
sas externas de contaminación. Debido a esta deshidratación, la cás­
cara se arruga }' quiebra y la mazorca puede ser invadida por hongos 
semi-parásitos, tales como el Diplodia theobromae, una o más especies 
de Colletotrichum, por algunas especies de saprofitos, por Actinomi­
cetos, o por insectos. 

Generalmente, el micelio dd patógeno que penetra en la mazor­
ca, avanza más rápidamente por los haces fibrovasculares que por los 
tejidos de la corteza, bajando a través de Ja placenta y sus ramales 
laterales. El síntoma externo del parasitismo en la mazorca es una 
leve decoloración y }uégo una coloración parda o negruzca de la por­
ción basal, alrededor o cerca de la inserción del pedúnculo, la cual, 
con relativa rapidez, progresa hacia la porción apical del fruto. 

No conocemos la forma de infección primaria del cojín floral, 
pero de acuerdo con Dade puede suponerse que, en una infección re­
lativamente precoz o de r:í.pido progreso de la mazorca, debida a es­
poros del ambiente exterior, el micelio del Phytophthora sigue el ca­
mino inverso al que hemos descrito, es decir, el micelio va desde la 
mazorca hasta penetrar en el cojín floral, por medio del pedúnculo. 

Distributión de los porcentajes de infección 

Igual que Jo hizo Dade, en nuestras observaciones hemos distin ­
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guido las infecciones basales de las apicales y laterales. Empero, estas 
dos últimas categorías fueron agregadas teniendo en cuenta la zona 
de la mazorca en donde primero aparecían los síntomas de la enfer­
medad. Igualmente, hemos admitido que las infecciones basales proce­
den dd cojín floral y las apicalcs y laterah:s de inócu)o procedente 
del ambiente exterior. Es posible que esta afirmación no esté comple­
tamente justificada y en los cómputos puede deslizarse algún coeficien­
te de error por la posibilidad de que ocurran en la parte basal infec­
ciones provenientes del exterior; por consiguiente las infecciones fue­
ron controladas regularmente, inves tigando las alteraciones subcuti u­
lares del pe ú.n.,"\.I~ el fruto como se dilo anteriormente. 
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guido las infecciones basales de las apicales y laterales. Empero, estas 
dos últimas categorías fueron agregadas teniendo en cuenta la zona 
de la mazorca en dond~ primero aparecían los síntomas de la enfer­
medad. Igualmente, hemos admitido que la~ infecciones basales proce­
den del cojín Horal y las apicales y laterales de inóculo procedente 
del ambi<:nte exterior. Es posible que esta afirmación no esté comple­
tamente justificada}' en los cómputos puede des lizarse algún coeficien­
te de error por la posibilidad de que ocurran en la parte basal infec­
ciones provenientes del exterior; por consiguiente las infecciones fue­
ron controladas regularmente, investigando las alteraciones subcuticu­
lares del pedúnculo del fruto, como se: dijo anteriormente. 

En las tablas siguientes están condensados los datos obtenidos: 

Tabla 2 - Observaciones efectuadas durante 10 mesEts, de Nov. 
de 1947 a a gosto de 1948. 

I Forastero I Criello de Criello de 
venezolano concha de- Iconcha mo­

colorada rada 

Número de árboles bajo cenaoí 79 18 

Número de mazorcas may?re~ d ·: 
9-10 centímetros ,1..'30'7 2'34 69 

l
Número de mazorcas afectadas
por la pudrición fungosa 219 .l121 1 

Porcentajes de frutos podrid-ls \16,7 8,9 ' 15,9 

Porcentajes de frutos no podridos 83/3 ~n,1 '84,1 
rNúmero de ñlazorcas COl! infecció n 

basal 158 ¡l3 9 

Númel'o de mazorcas con infeccio·· 

nes lateral y api cal. 
 161 8 

Porcentajes de frutos con infec­
ción ba sal. 72, 1 61,9 81,9 

Porcentajes de frutos con infer­
ciones lateral y apicai. 27,9 38,1 18,1 

Estos datos nos muestran lo siguiente: 

1. Los porcentajes globales de mazo rcas podrida:. ~on aproximJ.­
damente iguales en el Forastero venezolano y .: 11 el Criollo de con­
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cha morada, siendo sensiblemente más bajos en el Criollo de concha 
decolorada. 

2. Los por entajes de frutos con infección basal, esto es, con 
infección sistémica desde el pedúnculo, representan de los % a los 
fj de las infecciones totales. 

3. Sin embargo, este porcentaje es más alto en el Criollo de 
concha morada, más bajo en el Criollo venezolano y menor aún en 
el Criollo de concha decolorada. 

Puede decirse que el Criollo de concha decolorada parece un ca­
cao un poco m;ís resistente que los demás a la pudrición por el Phy­
tophthora, ya sea en infecc iones sistémicas o extemporáneas. Las in­
fecciones sistémicas, en conjunto, rep resentan la gran mayoría del to­
tal, y la máxima susceptibilidad a las infecciones del cojín floral se 
halla en el Criollo de concha morada. 

No podemos comparar estas cifras con las de Dade, quien en 
períodos de doce meses y en observaciones que duraron 4 años, re­
gistró una incidencia total que variaba desde el 58% hasta el 77 % 
y porcentajes de infección basal más variables aún: de 23% a 62% 
del total de las mazorcas infectadas. Sin embargo, su promedio gene­
ral, esto es, las dos terceras partes de infecciones basales sobre el to­
tal, concuerda bastantel:¡ien con nuestro prome dio de 71,7%. 

Limitándonos a los árboles de Forastero venezolano, y en rela­
ción con el color de la c íscara de las mazorcas antes de la madurez, 
obtuvimos los siguientes porcentajes de infección total: 

Tabla 3 - Porcentajes de infección total. 

MAZORCAS, 

COLORES I
Porcentaje 

Número Número total 
~ -

De morado rojo o colorado 12'811 4'0 . 17,1 


De morado rojo o colot:ado sobre 
 .. 
fondo verde o decolorado 894 .i1,2'1 ,113,5, 

Rosado total y rosado sobre fondo ' -
verde o decolorado I 102 13.2 3>1,,3 

, 
56,6, .:30 j- ,17 . 

1,6,7ITotales 

~ 

1.-307 !. 2119 
J 
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En el mismo Forastero venezolano y en relación con la natura­
leza de la superficie de la c' c b Ias ara, se o servaron os siguientes por­
centajes de infección total : 

Tabla 4 - Porcentajes de infección total en el Forastero Venezo­
lano. 

MAZORCAS 

, 
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En el mismo Forastero venezolano y en relación con la natura· 

leza de la superficie de la cáscara, se observaron los siguientes por­

centajes de infección total: 

Tabla 4 - Porcentajes de infección total en el Forastero Venezo­
lano. 

MAZORCAS 

~UPERFICIE 

1 Número 
-
I Porcentaje 

- - ­ -
Rugosa 41 I 15 36,6 

Intermedia '1.241 ,20'1 ,17,0 

Lisa o casi lisa ·25 
., 12,0IV 

-

I 11.307 219 116,7 , 
De estos datos pueden deducirse las siguientes conclusiones: 

1. Las mazorcas con pigmento antociánico (rojo) son menos 

susceptibles a la pudrición por el Phytophthora que las sin pigmento 
(verdes o decoloradas). Las primeras, ' de color e ntero o sobre fondo, 
se inf~ctan en la proporción del 14,5 por ciento y las que carecen d~ 
pigmento en la proporción de 5 >,6 por ciento. Las mazorcas de co­
lor rosado, completo o sobre fondo, tienen una susceptibilidad inter­

media entre las anteriores: 31,3 por ciento. 

2. Las mazorcas de cáscara rugosa son más susceptibles elue las 
de concha lisa y las de cácara semi-li sa o semi-rugosa tienen una sus­

ceptibilidad intermedia. 
En consecuencia, la pigmentación antociánica de la maZOf<.:a pa­

rece estar ligada con una relativa resistencia a la pudrición pOf el 
Phytophthora, pero esta conclusión tiene \'alor solamente para el (l ­

cao Forastero por cuanto vimos qu e el Criollo de concha morada es 

más susceptible que el Criollo de concha decolorada. Así que Jos fac­
tores genéticos de resistencia del forastero (grupo híbrido entre Jos 
Criollos y los Calabacillos o formas de cacao parecidas d~ calidad in­

ferior) no derivan del progenitor Criollo morado o rojo sino del otro 

progenitor, esto es, del Calabacillo o form as afines. 

Esta conclusión está confirmada por el an .ílisis de los porcenta.jes 
de infección, en relación con la naturaleza (le la superfi cie d<:: la cis­

cara . Los Forasteros de cáscara rugosa, cuyo parentesco con los Crio­
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110s es más directo, tienen un porcentaje de susceptibilidad triple que 
lOS l:'orasteros de cáscara lisa, más atll1es a los Lalabacillos. LOS 1'0­

[asterOs de cáscara con caracterlstlcas medias wn tambit:n ll1t<:rmedlos 
I 

en su susceptibilidad a la pudrición. 

Estas conclusiones confirman lo tiue ya se sabía sobre el asunto, 

por directa obsc:rvación en el campo \-j). 

Se efectuaron además otras observaciones haciendo distinción en 

los porcentajes de infecciones de . las mazorcas, ya tueran sistémicas o 

extemporáneas, en los tres meses de máxima sequía de ly48 (marzo, 
.lbrÍl y mayo) y los tres de m:íxima llUVIa jU11l0, julio y agosto), 

limitándonos al Forastero venezolano. 

Estando las infe ciones dd Phytophthora estrechamente correla­
cionadas con la duración del período diario de saturación de hume­
dad del aire, cabe exponer el promedio cid curso diario de humedad 

relativa. 

Dunnte el período seco el aire est.! saturado de humedad sola­

mente desde las 6 u 8 p. m. hasta las 6 u 8 a. m.; desde mediodía 

hasta las :? ó 4 p. m., la humedad relatin puede bajar al 40-60 por 

ciento. 

Durante los días sin sol del período de lluvia la humedad rela­
tiva llega al yo--95 por ciento desde el mediodía hasta las 2 p. m. 
y eventualmente de las lOa. m.•1 las 4 p. m. En las demás horas la 

humedad relativa es del 100 por ciento. 

En los días de sol del período de lluvia la saturaClOn de la at­

mósfera se limita al período comprendido entre las 4 p. m. y las 10 

a. m . De 10 a. m. a 12 m . la humedad baja al 90 por ciento; de 12 

m. a 2 p . m. al 80 y de 2 a 4 p. m. sube hasta el 90 por ciento. 

(1) Vénse. van Hall, C. J. J. C o.ca'o , p. 235.1932. 

Tabla 5 -- Porcenta¡'es COll¡parat¡·vo" de ni i ' d 1~ 1 ecc on e as mazor­
cas, de varios tipos de cacao por el Phythoph thora, en los 
penodos de lluvia y verano. 

Forastero 
venezol 

del 

'. tal. 
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Uos es más directo, tienen un porcentaje dt s~sceptibilidad triple que 
lOS rorasterOS de cáscara lis;!., más atines a los Lalabacillos. LOS J.'O­
rasteros de cáscara con caractCflstlcas ml · ,I;~ 'on también mtermedlOs 

en su ~uSCtptlbllidad a 1>1 ,- ­ - ' . 

.' .. 

a sobre el asunto, 

ldo Jistinción en 
eran sistémicas o 

:u:!nte corrcla· 
'ón de hume' 

de humedad 

medad sola­
e mediodía 
40­ 60 por 

,edad rda­
s 2 p. m. 

horas la 

\e la ato 
, las 10 

de 12 

:nto. 

Tabla 5 - Porcentajes comparativos de mfección de las mazor­
cas de varios tipos de caca o por el Phythophthoro, en los 
períodos de lluvia y verono. 

Forastero . Criollo de con- Criollo de con­
venez~~lcha decolorada cha morada 

Número de mazorcas infectadas en 

los 6 meses en total 146 
 8 

Total de mazorcas infectadas en ¡ 
los meses secos (111-V) 43 9 4 

Porcentaje respectivo 29,4. 56,5 5'0,0 

Total de mazorcas infectadas en 
los meses húmedos (VI-VIII) 104 7 4 

Porcentaje respectivo 70,6 413,5 <50,0 

Número de mazorcas con infeccio­
nes basales en los meses secos 
(III-V» ) 39 8 3 

Pareen taj e respectivo 90,7 88,9 75,0 

Número de mazorcas con infeccio­
nes laterales y apicales 4 1 

Porcentaje respectivo 9,3 ¡1l,1 25,0 

Meses húmedos (VI-VIII): Núme­
ro de mazorca con infecciones 
basales 71 

Porcentaje respectivo 42,9 125,0 

Número de mazorcas con infeccio­ 3 
nes laterales y apicales. ,3,3 4 

Porcentaje respectivo ,3 1,8 57,1 75,0 

Estos datos indican que : 

1. En tanto que en los meses secos la infección Je las mazorcas 

del Forastero venezolano, en total, no alcanza a una tercera parte, y 

aunque llega en los meses húmedios a más de las dos terceras par­

tes, en los ' cacaos Criollos aproximadamente la mitad se infecta en 

cada uno dt los dos períodos. 


2. De acuerdo con las observacion es hechas en el tiempo seco, 

las infecciones basales comprenden desde 7/10 hasta 1;4 parEe del to­

tal. Lo inverso tiene lugar en el tiempo húmedo. 


3. En Jos meses secos, el mayor porcentaje de infecciones basa­
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les ocurre en el Forastero; en el Criollo de concha decolorada el por­
centaje no llega a la tercera parte y es menor aún en el Criollo de 
concha morada. 

Puede sacarse en conclusión que en el cacao Forastero venezolano 
la incidencia de la pudrición de las mazorcas es de origen sistémico 
y {'xtemporáneo, tal como sucede en los Criollos. Durante los meses 
secos las infecciones de las mazorcas del Forastero provienen en gran 
parte de la infección dd cojín floral , pero en los húmedos provienen 
tanto de los cojines florales infectados como de infecciones del am­
biente externo. En alguna forma el tiempo húmedo influye también 
sobre el porcentaje de las infecciones derivadas del cojín floral, in­
fluencia que es menor en los Criollos y sobre todo en el de concha 
morada. La naturaleza de esta influencia queda todavía por estable­
cer, pero bien podría estar sencillamente relacionada con los ciclos 
de fructificación. la velocidad de desarrollo de los frutos o con las 
interrelaciones entre el brotamiento de las hojas y los fenómenos de 
floración y fructificación , etc. 

RESUMEN 

Se investigó la incidencia de la pudrición de la mazorca del ca­
cao por el Phytophthora palmivora Butler sobre diferentes grupos de 
variedades de cacao cultivadas en el ambiente subárido de regadío 
en Ocumare de la Costa, Estado Arag ua, Venezuela. 

Se ha averiguado que la infecciÓn sistémica de dichas mazorcas 
proviene de ra infección primaria de los cojines florales, habiéndose 
estudiado su curso y sus características . Entre otras cosas se notó que, 
aunque es verdad que el período de mayor susceptibilidad a la in­
fección sistémica es el que corre desde el fin del estado de pepino 
del fruto (fruto mayor de 9- 10 centímetros, o sea de 75 a 90 días 
de edad) y e! fin del período de desarrollo del fruto (140 a 150 días 
a contar desde la fecundación de la flor) , puede haber un estado pre­
coz de infección de la mazorca joven, el cual no ocurre nunca antes 
de los quince días de edad, esto es, en el período de máxima inci­
dencia de la enfermedad fisiológ ica conocida como "pasmazón de los 
pepinos". Dicha infección es exclusivamente sistémica y puede afec­
tar hasta las dos quintas partes de los pepinos que cuelgan de coji­
nes infectados. .' 

Observ6se que -el chancro del tallo, que por lo regular sigue a 
la infección del cojín floral , no es tan dañino como comúnmente se 
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afirma, pero 'que sus daños económicos se deben a la improductividad 
producida en el cojín infectado. 

El Criollo de concha decolorada es más susceptible a la infección 
por Phytophthora que e! de concha morada y e! híbrido Forastero ve­
nezolano el cual, a su vez, parece más susceptible a la infección del 
cojín floral que I.os demás grupos de variedades. En un lapso de 10 

n:eses 105 frutos IOfectados por medio del cojín floral representan los 
tres cuartos o cuatro quintos de! total. 

La presencia de pigmento antociánico en la ' c:íscara de la 
ca no m¡>-' _ _~I~.; .. . , ' . mazor-

Idl' U CJ.J. a. la ~-............:..:o:.:.:.......J 
por el 
ter p 
Criol 

!los 
Cala 

mese 
dura 
por 
porc 
lIos, 
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les ocurre en el Forastero; en el Criollo de concha decolorada el por­
centaje no llega a la tercera parte y es menor aún en el Criollo de 

concha morada. 

en el cacao Forastero venezolanoPuede sacarse en conclusión que 
maz(\~'-la incidencia de la pudrición de las 

y extemporáneo, tal como Sll""-' 

secos las infeGci"~-
..Da r¡'~ • 

de origen sistémico 
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(vienen en gran 
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• 	 'Ciones del am­
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los ciclos 

del ca­
pos de 

regadío 

zarcas 
ndose 

que, 

'. in­
¡no 

lías 
las 
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afirma, pero 'que sus daños económicos se deben a la improductividad 

producida en e! cojín infectado. 

El Criollo de concha decolorada es más susceptible a la infección 
por Phytophthora que el de con ha morada y el híbrido forastero ve· 
nezolano el cual, a su vez, parcce más susceptible a la infección del 
cojín floral que los demás grupos de variedadcs. En un lapso de 10 

meses los frutos infectados por medio del cojín floral representan los 

tres cuartos o cuatro quintos del total. 

La presencia de pigmento antociinico t:l1 la· cáscara de la mazor­
ca no madura parece conferir una relativa resistencia a la infección 
por el Phytophthora; empero, {'n el Forastero susodicho, este carác­
ter parece derivar de! tipo Calabacillo o afines y no del progenitor 
Criollo de concha colorada. 

Aun en el mismo Forastero, los híbridos más cercanos a los Crio­
llos son más susceptibles a la pudrición que los más cercanos a los 
Calabacillos, 

En el mismo Forastero: las infecciones de las mazorcas en los 
meses secos provienen en una tercera parte de infecciones del cojín ; 
durante los meses húmedos este tipo de infección se une al ('ausado 
por inóculo del patógeno proveniente del ambiente, pero aun así, el 
porcentaje de infecciones de origen sistémico aumenta. En los Crio­
llos, los porcentajes de infecciones sistémicas y extemporáneas pe r­
manecen aproximadamente constantes. 

• 
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